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Con la mayorbrevedadposibleen tematan complejoy polémicoparaarabistas,
historiadoresdel arte,arqueólogosy arquitectosintentaréllevaral terrenopráctico
la al parecerteóricamezquitade nuevenaves,segúntextos árabesde al-RázYe
Ibn Nazzám,del oratorio techadode ‘Abd al-Rabmán1, construidoen el codo
plazo de un año (785-786). Este artículo es un resumensacadode un estudio
amplio en vía de elaboraciónsobremezquitasy palacioshispanomusulmanes.

Los textosárabesdados a conocer por Léví-Provengalque se insertanenel
Muqwbis ¡ de lbn Hayyán,con testimoniosde al-Razi e lbn Nazzám,ambos
cronistasde la época de al-Hakam II, dicen que ‘Abd al-RahmánII ordenó
ampliar la mezquitaen su latitud, añadiendodos navesextremasa las nueve
existentesde ‘Abd al-Rahmán1, y también ampliarlaen profundidad,de norte a
sur; dándoselas fechasde tajesobras, 833 y 848. Léví-Proven9alestiméque las
obrassellevaron a cabo en dosjornadas;en 833 seañadiríanlas navesextremas
y en 848 culminadala prolongaciónen profundidad.Desdeluego, como ya lo
apuntóTorresBalbás,son muchosañoslos empleadosen esasobras,quince. En
ellos hay que insertarimportantesactuacionesrealizadasen el patio quedesde
entoncestuvotres pórticos,segúnel texto de Ibn Nazzam.

Leví-Proven9alse lamentó de que los historiadoresdel arte y arquitectos
españolesno llegaran a aceptarcomoverídicoel oratoriode las nuevenavesdel
siglo VIII. Tan sólosucompatriotaE. Lambertaceptólas nuevenavesdel oratorio
fundacionalqueplasmóen un planosuyoen el quese explicael procesoseguido
de las ampliaciones(fig. 1). En dicho plano Lambeddibuja unagalería,tribuna
o saqifa delantede La fachadanorte del oratorio techadodel siglo VIII que él
atribuyeal emir Hi~m 1(788-799),segúnlas crónicasárabes,galeríaquepor esa
ubicaciónno aceptaronarqueólogosy arquitectosespañoles.Dicen las crónicas
árabesque el oratoriode ‘Abd al-Rahman1 fue completadopor su hijo Hi~ám 1,
añadiéndolea norteun patio y un alminarque las exploracionesrealizadaspor el
arquitectoFélix Hernándezen 1934 ubican en el muro norte del patio, a la
derechay junto al eje central de la mezquita, destacadoal exterior en planta.
Lamben,siguiendoel texto de Ibn Nazzám,que describetres pórticos en el patio
impuestospor ‘Abd al-RahmAnII, en el plano lleva el recinto del patio del siglo
VIII hastael muro norte actual dela mezquita;es decir,en su criterio,el patio del
siglo VIII fue ampliadoen dirección norte por ‘Abd al-RaL3mánII hastadicho
muro quearqueólogosy arquitectosespañolesatribuyena la ampliaciónde ‘Abd
al-Ra~im~n III (952-958). PensabaLambert que hastaque este califa manda
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edificarsu gran alminaren el mencionadomuro norte la mezquitadel siglo IX se
sirvió del alminarde Hi~ám 1 quequedóaislado.

Nos centramosahoraenel temade las dosnavesextremasañadidaspor ‘AM
al-RafimánII al oratorio fundacionalde las nuevenaves. En nuestro criterio,
parece evidente que aquéllas no constituyen un añadido aislado sin más
consecuencia,por el contrario,anunciano determinanla existenciade las tres
galerías—riwaq-s-- que introduciríaen el patio aquel emir entre 833 y 84&, de
acuerdocon los planos de la mezquitadibujados por Gómez-Morenoy Torres
Balbás(fig. 2). Ya se vio queLambed,en suplano,dibujó los tres pórticos,pero
dentrode la ampliacióndel patio, segúnél de ‘Abd al-RahmánIt, hastael actual
muro norte. Paramayoraclaraciónde estecomplejo temahe dibujado el planode
la figura3 en el quedoy todoel procesode reformasque llevadaacabo ‘Abd al-
RahmánII. Con la letra A indico el espaciosuperficialdel oratoriodel siglo VIII
delas nuevenavesy patio; con la letraE las ampliacionesde ‘Abd al-RahmánII;
con la letra C, supuestaampliación del patio de ‘Abó al-RahmánIII, con su
alminar; el alminar de Hisam 1 señaladocon las letras T-A. Respectoa las
puertas,hemosseñaladonueve: 1-2-3-4-5-6segurasparael oratoriode ‘Abd al-
RahmánII E, y 7-8-9 para la supuestaampliaciónde ‘Abd al-RahmánIII C, que
segúnLambertes de ‘Abd al-RahmánII. Se advierteen el planoedificio arrimado
al muro estedel oratorio techado,letras A-I, correspondienteal mida‘a que según
las crónicasárabesmando erigir Hi~ám 1 en esaparte. Vaya por delanteque
ningúncronistahablade un mida ‘a de ‘Abd al-RahmánII.

Así, en nuestrocriterio, lo que hace ‘Abd al-RahmánII, seguidode su hijo
Muhammad1(852-888).es una operaciónenvolventedel oratoriofundacionalde
nuevenaves,siguiendoestastres fases:A) el añadidode las do; navescostales
del oratorio, a] estey al oeste; E> el añadidode los tres pánicosdel patio. C>
prolongaciónde las ya instituidas oncenavesen profundidad,de norte a sur, a
partir del primitivo muro de ¿¡¿tía. En las fases A) y U) los muros costales
desaparecidosde la mezquitade las nuevenaves se sustituyenpor hiladas de
nuevascolumnas,tanto en el oratorio como en el patio. En la fase A) entrael
temadel mida‘a del costadoo muro esteañadidopor ‘AM al-RahmánII mida ‘a
o los restos de ella, en cimentación, que según las exploracionesde Félix
Hernándezde 1932 y las últimas de Marfil Ruiz estapegadoa dicho muro,
cuandolo usualen mezquitasde otras latitudes,temarecordadopor Golvin, era
queesteedificio de las ablucionesquedabaaisladode!oratoriocomoconstrucción
independiente.Pienso,enconsecuencia,que esemi4a’a respectoal oratoriode las
nuevenavesdel siglo VIII quedabaaislado.Por lo tanto, ‘Abd al-RahmánII al
mandaredificarel muro estele respetaríasi esqueno seríautilizado o inutilizado,
pues susrestos,como vimos, llegan a nivelesde cimentaciónmuybajos.Hoy se
sabeque los mida a-sde la mezquitade Madínat al-Zabra y de al-Hakam II y
Almanzoren Córdobaeran independientesde los oratoriosrespectivos,comoen
la mezquitade Qayrawan,segúnGolvin. A esterespecto,como confirmacióndel
aislamientosdeesassalasde las ablucionesen el siglo VIII, Wan~arisT,dice que
la mezquitade ‘Aíab dc la épocade al-akam 1 conoció en eí siglo X algunas
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transformacionescon motivo del trasladodelos rnidaaqueestabanal exteriordel
oratorio al interior, lo queoriginó serios conflictos.

CÓMO SE REALIZARÍA LA OPERACIÓN ENVOLVENTE DE ~ABo AL-RAI-IMAN II

En principio, la tesis de las nuevenavesen el oratorio del siglo VIII no fue
admitida por los historiadores, excepto Lambert, arqueólogosy arquitectos
españoles.Félix Hernándezse opuso,porqueañadirdosnavesextremassuponía
estrecharlas calles adyacentes,y porque no compensabadestruir las viejas
fachadasdel siglo VIII paraerigir otras nuevasmuy próximas,lo quesuponíaun
alto costo,para obtenerdosreducidosespaciosde 5,35 de latitud; además,añadía
Félix Hernández,no han aparecidolos cimientosde las supuestasfachadasdel
siglo VIII, Pero este tema de las navesextremasañadidaspuedetener otras
lecturas.En realidad,con la operaciónenvolventedel siglo IX no se ganabatan
sólo dos naves estrechas,sino seis, contando con las dos naves extremas
prolongadasen profundidad,de nortea sur, y las dosgaleríascostalesdel patio;
así, en el siglo IX, se ganóun espaciototal equivalentea algomás de lamitad del
oratoriodel siglo VIII, refiriéndomeahorasóloa las navesextremasy las galerías
del patio. Porque esta operación envolventefue ideada de cara a un futuro
inmediatoy lejanode la mezquita.Mediaba,además,el factor proporcionalidad.
Si no se añaden las naves extrema del oratorio, éste y la ampliación en
profundidad se dibujarían en planta con una proporción de dimensiones
ciertamenteanómalapor suangostura,opuestaa la proporciónapaisadaen usoen
las mezquitascoetáneasde Orientee Ifr§qiya. De otra parte, las oncenavesdel
oratorio reformado de ‘Abd a¡-Rahmán II cuentan con el precedentede la
mezquitamayorde Sevilla, la de Ibn ‘Adabbas (829-830), construidacon once
naves.La cadenciapara las latitudesde las navesen la mezquitacordobesade las
oncenaveses,5,35-6,86-7,85-6,86-5,35;en la mezquitadeMadínar al-Za/irá’ esa
cadencia,en oratoriodecinconaves,es 6,40-6,86-7,50-6.86-6,40.Tambiénen las
mezquitasde Niebla, Almonaster de Huelva y Archidona las navesextremas
acusanmayorangostura.Parala mezquitade Córdoba,con las navesextremas
añadidasde 5,35 metrosse arañabaa la calle sólo 1,51 metros,diferenciade6,86
—navescolaterales—y de 5,35 de navesextremas.

No es fácil encontraren el Islam un clisé de edificio antiguoenvueltopor
otro nuevo,quees el casodel rihñt de Monastir de Túnez, descritopor al-Bakrt
e interpretadopor Lézine, ribñt del año 796 envueltopor otro erigido entre los
siglos X y XI. En este casola construccióndel nuevoedificio no conllevaba,al
parecer, la destrucción del antiguo o parte de él. Realmente, la operación
envolventellevada a cabo en Córdobacon ‘Abd al-Rahm~n II y Muhammad1
(833-856),que lógicamentese reactivaríaen otro contexto con al-HakamII y
Almanzor, fue el producto de laboriosa o meticulosa operación constructiva
sobrecargadadecomplejosproblemasarquitectónicosquepasamosa analizar.No
estamosanteunamezquitacualquiera,se tratadela mezquitaaljamaquizála más
poderosadel Islam Occidental.El locus sagradoo religioso másimportantede al-
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Andalus quedópara siemprefijado en dondehubo un templocristianoy quién
sabesi otro anterior romano; un terreno,por lo tanto,privilegiado por los siglos.
Este lugar acotado,como ocurrió en otros lugaresprivilegiado del Isiam, va a
recibir todotipo dearreglosy reconstrucciones;cadaemir o califal aportarálo que
correspondaensuépoca.Parala posteridad,el trabajomásgravosorecaeráen los
historiadoresde nuestraépoca,quienesteoría tras teoría intentan aclarar,si no
entorpecer,los puntososcurosde, en nuestrocaso, la mezquitamás sometidaa
operacionesquirúrgicas,aunquerealizadaspor cirujanoslos másexpertosde todo
Occidente. Pero, de otra parte, los cronistasárabes,aunque en líneas muy
generales,nosexplican la mezquitametropolitanacon bastanteacierto, veásesi
no suslecturasnietrológicasrevisadasporFélix Hernández.Nuestrosarabistashoy
hacen un credo de las informacionessuministradas por las crónicas árabes
medievales;pero arqueólogosy arquitectosponenen cuarentenalo que dicen al-
Rází e Hm Na~zñmde la mezquitaemiral.

DERRIBo DE UNAS FACHADAS PARA ERIGIR OTRAS NUEVAS. EL MATERIAL

REUTILIZADO

En la Historia del Arte Medieval hayejemplosde un temploquepor antiguo y de
reducidoespacioes suplantadopor otro nuevoenvolventede amplia superficie.
Existe un caso en la catedral de Santiago de Compostela,cuya actual planta
románicasuplantéaunabasflicapequeñade tresnavesque se atribuyea Alfonso
III (836-910),segúnplanta publicadapor Pons Sorolla. Aquí, y en otros casos
parecidosde la cristiandad,altomedieval,los materialesdel edificio suplantado
podían o no ser aprovechadosen el nuevo envolvente, según lo casos. Otro
ejemplo,dentrodel Islam, lo tenemosen la Gran Mezquita de Qayrawñnque,
segúnal-Bakrl y otros cronistas,tuvo esteproceso:tras la mezquitafundacional,
un tanto legendaria,Yazld erigeen 743 nuevamezquita,a su vez suplantadapor
la actualde Ziyádad (836). Los límites alcanzadospor el templo de Yazid se
desconocen,si bienLézine adelantéunainteresante,aunquediscutible,hipótesis
al respectopendientede verificación. Es de suponerque si el viejo edificio
derribadoera de ladrillo estematerial seríareutilizado en el nuevooratorio del
siglo IX. De hecho,se sabeque los ladrillos de las ruinasde ~abra-Man9uriyya
fueron aprovechadosen nuevasconstruccionescercanas,lo que tratándosede
dicho material se repitió bastanteen la Españamusulmanay en la medieval
cristiana.

Volviendo a la mezquita de Córdoba,de las dos supuestasfachadasdel
oratoriode las nuevenavesnadasesabe,porquedesaparecieronsuscimientosal
igual que prácticamentelos fundamentosdel muro de qUita exploradopor Félix
Hernández.Por lo tanto, no sabemosqué fábricafue utilizada en el oratoriodel
siglo VIII, si mamposteríao sillares aparejadosa sogay tizón empleadosen las
actualesfachadas,y suscimientos,del oratoriode las oncenaves.Pero,segúnlas
exploracionesdeFélix Hernández,año1934,antesreferidas,el alminarde Hi~Am
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1 teníaen cimientoscuatrohiladasde sillarescon aparejodesogasy tizones,dos
o tres tizonesseguidos,a hueso,es decir, sin argamasaen las juntas, segúnuso
romanoy tambiéngodo.También,en dichaexploraciónaparecióesemismo tipo
de fábricaen el muro norte del patio de Hi~ám 1, el ángulo NE. Estonos lleva a
admitirque los murosenvolventeso exterioresdel oratoriode las nuevenavesdel
siglo VIII tendríandesde los cimientos sillares dispuestosa soga y tizón,
probablementecon asientode mampostería.Pero ya vimos que una poderosa
razón esgrimidapor Félix Hernándezen contrade la existenciade las fachadas
costales del oratorio de ‘Abd al-Rahmán1 era que no se encontraronlos
cimientos.Aunque esteargumentose contradicecon esteotro tambiénacuñado
por Félix Hernández.Dice estearquitectoque en la parteoccidentaldel muro
nortedecierredelpatio deHigñm 1 desaparecieronlos cimientos,cuyosmateriales
—dice--se aprovecharíanenla ampliaciónhacia el nortedel patio, realizada,según
él, por ‘Abé al-Rahmán111. De todo esto fácil es deducir que la operación
envolventede ‘Abd al-RahmánII conllevabael aprovecharmasivamenteel
material útil existenteen el oratorio de las nueve naves.Naturalmenteen tan
difíciles trabajoshabríade todo, muros quedesaparecenincluidoscimientos y
muros erradicadosque dejan algunos rastrosde fundamentos.Al hilo de tales
argumentacioneshacefaltasaberen qué estadode conservaciónestadael oratorio
fundacionaltras 45 o 50 añosde existenciasi, además,se tiene en cuentaque en
su erecciónse empleóel tiempode un año.Nos diceel cronistalbn Mufarriy (en
Lévi-Proven9al,Arabica, 1) que la mezquitade ‘Abd al-Rahm~n1 estabavieja en
algunaspartesy quenecesitabade reparopor el muchotiempotranscurridodesde
suconstrucción,y, añade,queMuhammad]la reconstruyóo restauré,corrigiósus
defectose hizo lo posiblepor hacerlevolver a su primitiva perfección.Y Lévi-
Proven9alinvocaestetexto de Ibn Hayyán: el soberano—Muhainmad 1— hizo
terminarlos trabajosde agrandamientorealizadospor su padrey luego consolidar
y restaurarla partecorrespondientea la mezquitade ‘Abd al-Rahman1, desdeel
muro del fondo del patio hastalas gruesaspilastrasde piedraque marcan el
emplazamientodel muro de qibla primitivo. Sobreestasactuacionesvolveremos
más adelante.Este interesanteinforme nos lleva, una vez más, a la mezquita
qayrawñní de Yazid suplantadapor la de Ziyádad al cabo de 75 años
transcurridos.En éste, como en el caso de Córdoba,las ampliacionesfueron
realizadasbásicamentepor la urgentedemandade espaciosoracionales,con el
añadido de tratarsedc oratorios envejecidospor el paso del tiempo, y, en
consecuencia,de fábricasdeterioradasa todos los niveles,que, además,no se
adaptabana los nuevostiempos.

Tanto ‘Abd al-RahmánII comoMuhammad1 estuvieronmuycomprometidos
en los asuntosbélicosde Mérida cuyarebelión de parte de los muladíesíes dio
muchosquebraderosde cabeza,por lo que el primerohacia 833 mandaedificar
unaalcazabaal parecerterminadaen 835, segúnconstaen la lápida fundacional
de la puerta.La operaciónde tal construcciónnoses muy útil de describirde cara
a la mezquitacordobesaque en esosmismos años era ampliada.Se trata de un
recintocuadrangularpunteadode torreso torrecillaslevantadotodo él de forma
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sistemáticacon sillares aprovechadosde las murallas romanaspor entonces
existente.Seríauna labortrabajosaperogratificantepuestoqueno fue necesario
apelara canteros,solo a transportistasdel materialqueestadamuy a pie de obra.
En los muros se aprecia,sobretodoen las torres,sillarescolocadosa sogay tizón
con tendenciaa disponersólotizonesen las hiladasinferiores recordándonosello
los murosen cimientosde la mezquitade oncenavesdela mezquitade Córdoba,
muro este ahoraexploradopor Marfil Ruiz. Los sillares—curiosamentealgunos
enseñanletrerillos árabesestampadoscon manifiestalibertad—, en su mayoría,
tienenjuntascon argamasagroseracon ripios, pero también se ven sillares sin
argamasa,a hueso,y sillaresrecalzadospor ladrillos. Estaoperaciónde reutilizar
sillares estuvo muy vigente en toda la zona occidental de la Marca Media,
concretamentelas tierrasde Portugaly Extremadura,Evora,Béjar, Coria,Trujillo,
Talavera,menosVascos,quenaceríaex novo hacia la segundamitad del siglo X;
tambiénen Toledolas reutilizacionesde materialantiguoestuvierona la ordendel
día.En realidad,en la alcazabade Mérida se dió unaoperaciónenvolventemuy
particular; los nuevos muros dejaronen medio del territorio acotadomurallas,
calles empedradasy casaspatricias de la etaparomana, aparte de verdadera
multitud de restos de piedras decoradasgodas, todo descubierto por las
exploracionesarqueológicasde estosúltimos años.

En la mezquitade Córdobaesehábito económicode reutilizacionesfue de
más fácil aprovechamiento,puessetratabade reutilizar los sillaresde los muros
envolventesde la mezquitafundacionalde nuevenaves. El procesoen nuestro
criterio de tal operación sería el siguiente. Ajustándonos a las medidas
superficialesdadaspor Félix Hernándezpara la plantadel oratoriodel siglo Viii
desmantelado,partimos,en unaevaluación,global y aproximada,dequelos muros
emergentesdel edificio derribadotendríande 1 a 1,14 metrosdegrosor; para los
sillaresunamediade 1 a 1,10metros de longitud con alturade 0,50; dosfilas de
sillaresen el gruesodel muro y una estimaciónde 16 hiladasde sillaresen alzado
emergente,o seade 7 a 8 metrosde altura.Se incluyen cimientosde 2 a 3 metros
de profundidadcomo mucho.Todo ello daría5.852 sillares a reutilizar en las
obrasde ampliación.Aplicandodicho procesoal oratorioampliadodel siglo IX,
con murosestavezde 10, 30 metrosde altura, se obtendrían10.320sillares.De
acuerdocon esteplanteamientoesprobableque los sillaresreutilizadosfuerandel
orden de 4.500. Distinto seríael casodel patio, puestoque, segúncreemos,el
muro norte del mismo pudo ser desmanteladoen el siglo IX. Aquí los sillares
reutilizadosseríandel ordende casi 3.000. Los sillaresaprovechadosen total en
la mezquitadel siglo IX ascenderíana 7.000o 7.500.Talesevaluacioneslo que
pretendenbásicamentees probarque laoperaciónenvolventede ‘Abd al-Rahmán
II pudo realizarsea basede aprovecharel mayornúmeroposiblede sillaresde los
murosdel siglo VIII derribados.Ahorabien, examinadoslos murosexistenteshoy
in situ y los cimientos de las nuevasexploracionesno se pueden alcanzar
conclusionesdefinitivassobrequéaparejodesogasy tizonesse llevabaenel siglo
VIII o en los siglos siguientes,al menoshastalas ampliacionesde al-Hakam 11
y de Almanzor.Por lo tanto, ‘Abd al-Rahmáni,‘Abd al-RahmánII, Muhammad
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1 y ‘Abd al-RahmánIII emplearonprácticamenteel mismo tipo de aparejo:soga
seguidade uno o dos tizones, en cimientostendenciaa abusar de los tizones
seguidos,según hábito desdelos romanos.En conclusión,es creible que los
arquitectosde ‘Abé al-Rahm~nII llegaran a reutilizar los sillares de los muros
exterioresderribadosdel oratoriode las nuevenavesdel siglo VIII. El sillar en
la mezquitaemiral tiene dimensionesno muy uniformes,perose puedenextraer
1,15- 120 de longitud por 0,40 de anchopor 0,40-0,50de alto.

Tales medidas no difieren mucho de las de los sillares de muros
supuestamenteromanospuestosde manifiestoen exploracionesarqueológicasde
los últimos años. Así, en las murallasaparecidasdentrodel recinto del Alcázar
cristiano se estima una supuestamenteromana,con sillares dispuestosa soga y
uno o más tizones,a la que se adjunta,a modode refuerzo,otraárabede menor
grueso y con argamasaen las juntas cuyos sillares se van en términos
aproximadoscon los de la mezquitaemiral perotambién con los de la supuesta
ampliacióndel patio de ‘Abd al-RahmanII. ] En estepuntoseríagratificanteque
dicha murallaárabemeridional de la medinafueraobra de ‘Abd al-Rahmán1 o
de ‘Abd al-Rahm~nII, casándonoscon lanoticia suministradapor al-Nuwayride
que a ‘Abd al-RahmAn 1 se debela reconstruccióndel recinto murado de la
medina,en 766. Es de advertir quetanto la muralla supuestamenteromanacomo
la adjuntaislámica arrojangrosoressuperioresa los que se estimanárabescomo
regla común,en torno a los 2,50 metros; en la alcazabade Mérida, 2,75 metros,
como mucho. Pero es cierto que la acumulación de muros en dicho sector
meridionalde la medinaobedecea que las acometidasde las riadasdel río así lo
exigirían en todo tiempo. El que la supuestamuralla romanacomentadatenga
sillares sin argamasaen las juntas, a hueso,que ya vimos en el muro norte del
patio de la mezquitade Higám 1 y en partede los muros de la alcazabadeMérida,
no es testimonio definitivo de que tal muralla seapreislámica.Es decir, esta
muralla pudiera ser árabedel siglo VIII, y las añadidasárabestambién pero
posteriores,porqueasí lo requeríanlas acometidasfluviales conel transcursodel
tiempo. La reutilizaciónde algunossillaresaisladoscon almohadilladovistos en
la muralla primera supuestamenteromana es bastantehabitual en murallas
islámicasnuestras,lo que trasciendea la mezquitacordobesa:muro de qibla, en
cimientos, de al-I-Iakam II, según Félix Hernández,los fundamentosdel gran
alminarde ‘Abó al-RahmánU] y, segúnnuevasexploraciones,cimientosde la
fachadanorte del oratorio techadocorrespondientea Almanzor, y así hastaque
asistimosa un renacimientodel almohadilladoen murosemergentesdel siglo X,
a partir de la mezquitade Madfna¡ al-Za/irá. De otra parte, el sillar o sillares
almohadilladosde la supuestamuralla romanacomentadatiene un estampado
peculiar, cual es que el rebajede la almohadilla se da en horizontal y no en
vertical, dandonospor tanto un tipo de almohadillado parcial de sólo tiras o
fajillas horizontales, según se ve en muros romanos conservadosen las
inmediacionesde la alcazabade Mérida. Así, en nuestrocriterio, aquellossillares
de la murallacordobesameridional sonreutilizadosde construccionesanteriores.
El tema de las murallas romanasy árabesde la medinade Córdobano está
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plenamenteresuelto,por lo queno sepuedenadelantarconclusionesni minimizar
hipótesisanterioresal respecto,que al final de cuentasson las que de siempre,
comoaportacionesque son,estimulanlas nuevasexploracionesarqueológicasen
curso. La complejaarqueologíaislámica nuestratiene como propósitodeslindar
lo romanode lo árabea sabiendasque los hábitosediliciosde Romapasana los
árabesy quecon éstosse potencianal máximolas reutilizacionesdel materialde
fácil desmontey transporte.Parael casode las arquitecturaemiral de la mezquita
cordobesa,fijándonosen el muro esteahoraexploradoes evidenteque en él hay,
en los niveles de cimentación, sillares de escuadríairregular reutilizados de
construcciónanterior.Lo que aún no se ha planteadoes si en la mezquitaemiral
fueron reutilizadossillaresde edificios anterioreso de la muralla romana;si, al
igual que ocurrió en Mérida, los árabes en sus primeras-construccionesse
sirvieronde los sillares romanos.

CREDIBILIDAD DE LA MEZQUITA DE ONCE NAVES DEL SIGLO VIII

Todos los estudiososdc la mezquitamayor de Córdoba,historiadoresdel arte,
exceptoLambert, arquitectosy arqueólogoshan proclamadoal unísonoser la
mezquitade oncenavesobrade ‘Abd al-Rahmñn1, con lo que la actual fachada
de San Estebandel muro oeste sería del siglo VIII, con reformas de tipo
decorativorealizadaspor Muhammad1 hacia el año 856, fecha que figuraen el
letrero árabede la puertade la entrada.Aunque ningún texto árabealude al
oratorio de oncenavesdel siglo VIII, aquellaproclamaciónunánimeen favor de
estatesisse iniciacon Gómez-Moreno,quién hacecasoomisode los textosde al-
R~zT y de Ibn Nazzámdesveladospor Leví-ProvenQal.Es decir, hastanuestros
días,noshemosacercadoa la mezquitacordobesaconla ideaarqueológicadeque
‘Abd al-Rabmán1 fueel fundadorde la mezquitade las oncenaves,incluidos los
arcos superpuestosactualesdel interior del oratorio tendidosde norte a sur. Sin
embargo,también desdelos tiemposde Gómez-Moreno,han sido atribuidasal
siglo IX las puertasexistentesen ese supuestooratoriode oncenavesdel siglo
VIII: la de San Esteban,la del palio de los Deanes,la simétricaimaginariade ésta
del muro estey otra exploradaen el muro estepor Félix Hernándezen 1932 y
ahora por Marfil Ruiz. ¿Dóndeestán las puertasdel supuestooratorio de once
navesdel siglo VIII? En nuestrocriterio, este planteamientoa todas luces es
incongruente,como lo es estaotra hipótesisaún vigente: los dos falsos arcosde
extrañosrematesescalonadosque figuran a uno y otro lado del arco de entrada
de San Estebanson del siglo VIII, en tantoque el arco de la puertacentral y el
restode la fachadadecoradason productode restauracioneso reconstrucciones
introducidaspor Muhammad1 hacia el año 855-856.Aunqueel epígrafecon esa
fecha del arco central se refiere claramentea obras importantesrealizadaspor
Muhammad1 en el interior del oratoriodel siglo VIII, segúnse vio ante;peropor
el Rayan11 se sabequeeseemir actuóen los costadosdel templo,adornándolos
con esculturas,o sea. aíaurique. Así pues, la vía arqueológicaha tratadode
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imponeraquellosdos falsosarcosescalonadosde los lateralescomoobrarezagada
del siglo VIII, e inclusollevadaaquídeotro lugar,como avaldel oratoriodeonce
navesde esacenturia,lo cual nos pareceun criterio de difícil encaje,porqueel
decoradode los falsos arcosacusael mismo gradode denigración,impuestopor
los tiempos,queel de las restantesdecoracionesdela fachada,y si aquéllosfalsos
arcos puedenparecerde estilo diferenteello se debea la escalamayor, un tanto
colosal,que se les aplicó.En nuestrocriterio, toda la fachadade SanEstebanfue
programaday decoradaen tiemposde Muhammad1, quizácomo remateo toque
final de las obrasemprendidaspor su padre.Tan sólo Rafael Castejónpuso en
dudaque los falsosarcos lateralesfuerandel siglo VIII, aún reconociendoque el
oratorio de las once naves pertenecíaa esa centuria, he aquí una nueva
contradicción.Algunosestudiosos,entreellosTorresBalbás,vieronquela fachada
de Muhammad 1 parece como encajadaa posteriori en el muro de anterior
cronología;ciertamente,peromuro no del siglo VIII, sinode fechacomprendida
entre833 y 848, es decir, de ‘Abd al-RahmánII, quepor entoncestendríapuerta
sin concluir.

En un trabajo mío anterior(1994) expuseque el remateescalonadode los falsos
arcos era unaimitación de postigosde fortalezasislámicasnuestras;del siglo X:
castillo de Gormaz y postigo de la puerta de Hernán Román de la cerca de
Granada,entre otros ejemplos,todos derivadosde aperturassecundariasde la
arquitecturagriega vistas por Adam y que naturalmentetrascenderíana la
arquitecturaromana. Esta intromisión castrenseen la mezquitacordobesanos
obliga a reparar en los contrafuertescon aparienciade torres militares, que
punteanel perímetromurariodel oratorio, dándonosuna imagenmuy semejante
a la alcazabade Mérida, donde,además,las torres arrojan dimensionesde 3,10
a 3,40 metros por frente y 1,80 a 2 metros en profundidad, prácticamentelas
mismasdimensionesde las torresde la mezquitacordobesa,y es notorio que en
amboscasosno se tratapropiamentede baluartesdefensivo,sino torresa modo
de refuerzosde los muroso murallas,lo cual nos trasladaa los palacioscon torres
omeyasde Siria estudiadospor Sauvagety Creswell; este último los veíacomo
residenciaspalatinasconfiguradasal usode los castillosromanosde la región. En
estepuntohabríaqueaveriguarsi esebinomio castillo-palaciode Siria pudotener
algo que ver con el clisé andalusíde mezquita con apariencia de fortaleza,
repetidoen la mezquitade Madínar al-Zabra’, con la novedadenésta,de quelas
torres se localizan lo mismo en el oratorio techadoqueen el patio, mientrasen
la aljama metropolitanatan sólo figuran en el oratorio. Ciertamente,en la Gran
Mezquitade Qayrawdnse constatatambiénpresenciadetorresen prácticamente
todo superímetro,peroen estaocasióndeinciertacredibilidad, ya que,siguiendo
a L. Golvin, aquí las torresparecenmeroscontrafuertesde los frágilesmuros de
ladrillo. De otraparte,la mezquitamayorde Samarraestátodaella torreada,pero
estimoqueesteclisé, precedidopor algunosejemplosanterioressirios, quedaba
fuera de nuestrocamino.Volviendo a Mérida, parececoincidir su alcazabay la
mezquitacordobesaen el refuerzode rampaso escalonadoque se ve entre las
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torres, escalonadoen Mérida y talud en el muro este del oratorio de las once
navesahora exploradopor Marfil Ruiz. El talud entre torres reapareceen el
exteriordel muro de qUilo de al-HakamII, y el escalonadoentrelas torrecillasen
el patio de la mezquitamayoralmohadede Sevilla. Tambiénfigura talud entre
pilaresdel paramentointerior de la murallasur de Susa,fechadaen el siglo IX.
En el occidenteislámico, algunasmezquitasestudiadaspor Lézine teníao tienen
torresredondade aparienciamilitar: mezquitasmayoresde Susay dc. Túnez, la
Zaytñna.Y según nuestrascrónicas árabesla mezquitaaljama de Madtnat al-
Zahrd’ sirvió de refugio, como último reducto,de mujeres y niños cuando la
ciudadpalatinafue atacaday devastadaa principios del siglo XI.

Regresamosa nuestraanterior interrogación¿dóndeestán las puertasdel
oratoriocordobésde oncenavesdel siglo ViII? Segúnnuestroplano de la figura
2, desaparecieroncuandoen la operaciónenvolventede ‘Abd al—Rahmñn11 fueron
erradicadoslos muros del oratoriode las nuevenavesdel siglo VIII, y del patio,
el cual en esa centuria no tuvo pórticos laterales; las puertas estarían
simétricamentedispuestas,enfrentadascon las actualesa nuestro entenderdel
siglo IX. En el casodel muro norte del patio, Bñb Sawm‘a, citadaen el siglo X
por al-Juianí,tuvoréplica simétricaen la puertajunto al alminar implantadopor
‘Abd al-Rahm~nIII, En la mezquitade las nuevenaveshabríapuertaa la altura
de maqsiira, en el muro oeste,posiblementedandopasoobligado al emir y altos
dignatarios que llegabandel vecino alcázar, fórmula adoptada en la nueva
ampliación en profundidadde ‘Abd al-Rahm~nII, cuya maqsúra de madera
ricamentelabradaconstaen las crónicasárabescomo obrade Muhammad1. A esa
alturaerigió supostigoenemir ‘Abd AllAh, probablementereconstrucciónde uno
anterior.La misma fórmula se repiteen la ampliaciónde al-l-lakam II y en la
mezquitade M’adfnatal-Zabrá’. Unareflexión, sobreaquellaBábSawm‘a concita
de al-Ju~ánT, invocadopor Félix Hernández,es la siguiente:nos mencionaese
viajero árabela tal puerta,pero, cuál, ¿laqueestabapegadaal alminarde Hiiám
1? o ¿la que estaba—está— en el muro actualdel nortedel patio? Porqueésta
última en el casode que fuera fruto de la ampliacióndel patio hastaeselímite
realizadapor ‘Abd al-RahmñnII, segúnla teoríade Lambert,pudo llamarseen
el siglo IX Bah Sawm‘a, pues,aunquedistantedel alminarde Hi~am, dabapaso
a zona en queéstese ubica, que,segúnLamben,estaríaaislado,destacandosu
siluetade entre20 y 30 metrosde altura.

La puertade San Esteban,llamadaen los tiemposárabesBñb al-Wuzara’, o
de los Ministros,era desdesu implantaciónpor obradeMuhammad]unaentrada
solemney oficial, a modode arco triunfal con tresejesverticales,no se sabea
cienciaciertasi como homenajeal pueblode Córdobao a la dignidad del emir o
de los ministros.En todocaso,cuestatrabajoadmitir que ‘Abd al-RahmánII, si
es que conoció tal puerta, acudieraa la mezquita por ella, lo cual planteael
problemade si el actual postigode ‘Abd Alláh, con arco de piedramuy entera
comparadacon la desgastadafachadade SanEsteban,es realmenteobradel siglo
IX o del X. Gómez-Morenocreía que dicha puertao postigo fue retocadaen
tiemposde ‘Abd al-RahmánIII.
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LAS OBRAS REALIZADAS POR EL EMIR MUHAMMAD 1 EN EL INTERIOR DE LA

MEZQUITA DE LAS NUEVE NAVES DE ‘ABD AL-RAEMÁN 1

Este tema se centraen si el oratorio originariotenía desdesu nacimientoarcos
superpuestosen sus nuevenaves,tal como los vemoshoy, sabiaestructura,sin
precedentesen el mundoislámico,que tuvo fiel réplicaen todas las ampliaciones
del oratoriotechado.Lambertya pensóqueel temade los dosarcossuperpuestos
no se debíaadjudicara ‘Abd al-Rahmán1, cuyo oratoriode nuevenavestendría
de norte a sur ocho hileras de arcos sencillos,en un sólo orden, alegandoque
ningúntexto árabealudeo nombra la superposiciónde arcos,y queel siglo VIII
no estaría técnicamentepreparadopara concebir y montar tan sorprendente
estructura,y menossi se aceptaque la construcciónoriginaria se levantó en un
alio. Lambertsosteníaqueesetemplooriginario seríamásbajo queel actual,con
su fachadahoy de 10,30 metrosde altura.Nuestraposiciónen este temaes que
los actualesarcos tienen, el inferior de herraduraquehace de entibo, 6 metros,
incluida la roscadel trasdós,y 8 metrospara los arcosdemedio puntodeencima;
hasta la techumbreprimitiva, inexistente, habría, según Torres Balbás, 8,80
metros.En la fachadade SanEsteban,las ventanascon celosíaslateralesestándel
suelo a 7,50-8,70,hastasus dinteles,por lo tanto aptaspara el oratorio de dos
arcos superpuestos.Esaalturade las ventanasse rebajóbastanteen los oratorios
ampliados por al-I-lakam II y Almanzor.Dando por buenala argumentaciónde
Lamben,estimamosque el oratoriodel siglo VíII teníaarcossencillos,habituales
en las mezquitasde Oriente y de Occidente, incluida la Gran Mezquita de
Qayrawñndel siglo IX, cuyos arcosen la navecentral tienen 8 metrosde altura,
y hastala techumbreactual 11 metros; esos8 metrosmermanen los arcosde las
naveslaterales.Estasmezquitasde arcossencilloseranconsentidaspor emiresy
altos dignatarios,pues resultabandignas sucesorasde las mejores basílicas
romanasy bizantinas.Bastabacon añadircimacios y trozosde entablamentosde
estilo clásico paraque los arcos sencillosadquirieranla esbeltezdeseada,como
ocurrió en el caso de Qayrawñn. Estimamosque los arcos originarios de la
mezquitacordobesase adscribíanal modeloqayrawc7ní,si es que no obedecían
a normao canonprefijado en nuestrasbasílicascristianas.

Hagohincapiéen queel siglo VIII a lo sumoque podríaaspirares aconcebir
un templo de múltiples navesde arcos sencillos,pero no a la superposiciónde
arcos, cabalgandounos sobre los otro, según modelo muy aventajadodel
acueductoromanode los Milagros de Mérida, como lo apuntarapor primeravez
Tubino, o el acueductoafricanode Cherchel,estructurasque fueron imitadasya,
aunqueconcierta libertad, en la basílicabizantinade Tigzir, en Argelia. Porotra
parte,no se debedisociarla ampliacionesen superficieplanimétricadel siglo IX
y la ampliaciónen verticalquesuponela estructurade los dosarcossuperpuestos.
Da la impresión de que la ampliaciónde ‘Abd al-RahmanII fue concebidacon
criterio tridimensional,en ancho,profundidady altura, un clisé quedejaríamuy
disminuidoal oratoriooriginario, reducidoa un templobasilical de nuevenaves
normalesal muro surde qibla, de alturaincierta, perobastanteapaisada.
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En su exposicióndel oratorio fundacional,Lambenve que los modillones
sobrelas columnasde las dosnavesextremasdel oratoriode las oncenavesson
lisos y con perfil de bocel, piezasdiferentesde los modillonesde las columnas
restantesdel oratoriooriginario, los cualesenseñancuatrobaquetonesy medio
superpuestosa vecesacompañadosde rizos o ganchoscabalgandounossobre los
otros,A la vistas de esosdostipos de modillonesel historiador francésreafirma
su tesisde las dosnavesextremasañadidasen el siglo IX descritaspor al-RdzF
e Ibn Nazzñm,máxime cuandolos boceleslisos se repitenen los modillonesde
la ampliaciónen profundidadde esesiglo. El mismo Félix Hernández,defensor
de la mezquitade oncenavesdel siglo VIII, a la vista de los modillones lisos y
aboceladosescribe,«no serpuestoen duda, sin embargo,quepor lo que quiera
queasí lo aconsejara,las andanasde los arcosextremo,del másantiguosectorde
la mezquita,fueronreconstruidasen épocade ‘Abd al-RahmanII»; y escribeesto
otro, «perono siendomenos indudableque la organizaciónde dichasdos naves
—las extremas—el que fueron once de éstas las que contaronen el primitivo
oratorio, se hadecontinuarbuscandoconvincenteexplicación a aquélla,así como
tratandode averiguarcuál pudoserel exactoalcancede la misma».Refiriéndonos
a los modillones,es muy significativo que el tipo de modillón descrito,con rizos
o ganchoscabalgandounos sobre los otro no brotando de curva anacelada,
aparezcaen Madfnatal-Zabra y en la mezquitade Tudela(s. ]X~X).

Los defensoresde la mezquitadelas oncenavesdel siglo VIII montaronuna muy
original teoríasobrelas navesextremasañadidasde al-Rázíe Ibn Nazzám,cual
es: el oratoriooriginario teníaen realidadoncenaves,perolas extremasestañan
acotadaspor especiede celosíaso muro calado sin cimientos,navespor ello
destinadasalasmujeres;‘Abd al-RahmánII derriba esosmuretescalados,con lo
que el númerode navespasarona seronceefectivas nuevemásdos.En nuestro
criterioesa teoríano nossatisfaceplenamente,entreotros motivos porque,según
la Crónica anónimade al-Andalus, Dirk , las navesextremasañadidasfueron
rematadascon techumbreselevadas,dice el texto, por potentesmáquinas.El
procesoseríaesteotro: la mezquitafundacionalera de nuevenavesefectivas;se
derribandesdelos cimientoslos muros de las fachadasestey oestecon Abd al-
Rahm~n II y allí mismo se echan nuevos cimientos aislados,uno por cada
columna, de las nuevas naves extremas añadidas a la par que se irían
construyendolas nuevasfachadas,las actuales,deamboscostados.Lasdosnuevas
navesnacenconla estructurade los dosarcossuperpuestosy modillones lisos en
bocel quedandoolvidadoslos arcossencillosde las nuevenavesoriginarias.La
misma estructurade arcos superpuestoy modillones lisos son aplicadosa la
ampliaciónen profundidadde ‘Abó al-Rahmán11. Así, las nuevenavesde arcos
sencillos del oratorio originario quedaronerectasy aisladastras la operación
envolvente, para que en ellas continuara el culto; es decir, esa operación
envolventepermitequeno se interrumpanlas oracionesen la aljama. Cuandose
ultima en 848 la ampliaciónen profundidad, se trasladanlos fieles a la nueva
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mezquita.Todoesto lo dicenlas crónicasárabes.Porentonces,se iniciaría la total
reformade las nuevenavesoriginarias,obraqueen sumayorpartellevaríaa cabo
Muhammad1, suplantándosetodo lo existenteen el territorio oracional del siglo
VIII, incluida la fachadanorte que da al patio y el muro de la primitiva qibla,
sobrecuyoscimientoselevarondiez potentespilares en los que intestan,de una
parte los arcos de la ampliaciónen profundidad,de otra los arcos actualesdel
territoriooracionaldel siglo VIII, dándonosla sensaciónde queunosy otros arcos
fueron elevadosen una misma jornada constructivadel siglo IX. Todo este
laborioso procesoexplicalo de «dejaraislado»el primitivo oratoriode que nos
hablanlascrónicasy queno acertóaencajaro comprenderTorresBalbás.De lo
antiguo sólo sedaaprovechado,total o parcialmente,basas,fustes,capitelesy
cimacios. Paralas columnasse echaronnuevoscimientosaislados,como en las
ampliaciones.Estanuevafaseconstructivaso reconstructivastiene lógica,puesto
queno es únicaen la mezquita;efectivamente,Almanzor,como reconocióFélix
Hernández,al ampliar el patio haciael estereutilizaila basas,fustes,capitelese
incluso cimaciosdel pórtico de eselado derribado,atribuible a ‘Abd al-Rahmán
II o a ‘Abd al-RahmánIII; como parte de esasmismas piezasse vuelven a
aprovecharenlas actualesarqueríasde finalesdel siglo XV o principios del XVI.
Estaes la historia de la arquitecturade la mezquita,por su condición,desdelos
orígenes,de arquitecturadesmontable,cosaqueno ocurrió en el románicoo el
gótico; en realidad,la mezquitaemiral esun productode arquitecturade quita y
pon en constanteprocesode formación; es toda ella un ensayoo proyecto sin
concluir, hastael siglo X.

Hacemosun paréntesisdedicadoa los cimientosde la mezquita.En primer
lugar, los muros de la mezquitade once navesque estimamosdel siglo IX,
emergencon grosorde 1,14 metros,segúndatosmuy fiablesde Félix Hernández.
En cimientosaumentaesegrosor, pero en el muro norte del patio de Hilám 1,
exploradopor esearquitecto,no ha sido posible alcanzarel grosor de los ~,14,
porquesólo aparecieroncimientosde dosmetroso algomásde potencia. Por lo
tanto no se sabecuál era el grosorde los murosemergentesdel oratoriodel siglo
VIII. En el interior hemos vistos que las columnasde todaslas obrasrealizadas
en el siglo IX descansabanen cimientos aislados,a juicio de Félix Hernández
menosconsistentesque el cimiento corrido. El cimiento aislado paralos apoyos
senaun conceptode arquitecturaque no se sabedesdecuandose impuso en
Córdoba,lo cierto es que los fundamentosaisladosse imponenen el siglo IX, en
la mezquita aljama de Córdoba,en la mezquitade barrio del Fontanar, que
inicialmentedatamosen esacenturia, en la mezquitade Almonasterde Huelva,
segúnel arquitectoAlfonso Jiménez,y algo parecidose vislumbraen la mezquita
de Tudela, exploradaparcialmenteen planta estos últimos años. En la Edad
Media, para los apoyosse usaroncimientoscorridos y cimientosaislados,éstos
últimos, ya en vigenciaen la arquitecturaromana,reapareciendoen la fase del
último gótico. Al parecer,por lo poco que se ha escrito sobreestetema,en la
arquitecturaárabede Occidentesedieroncimientoscorridosy cimientosaislados;
ejemplosde los primerosse ven ya en la mezquitadeMadfnatal-Za/irá’, seguida
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de las ampliacionesde la aljama cordobesade al-HakamII y Almanzor. En
Qayrawán, su Gran Mezquita,segúnrecientesexploraciones,la cimentaciónde
las columnasdel oratorio era corrida. Si ésta es, efectivamente,más potenteo
consistenteque la aislada, no se explica bien por qué en el siglo IX, en la
mezquitacordobesase recurrióa fundamentosmás frágiles.Dos seríanlas causas,
ahorro dematerial, deuna parte,de otra, la estructurade arcossuperpuestos,con
los inferiores de entibo, atabanen sentido longitudinal estableciéndoseaparente
estabilidadduradera;aparente,porque,como vimos, al-HakamII y Almanzor, y
antes ‘Abd al-RahmánIII en la mezquitade Madfnatal-Za/irá’, corrigieron el
error. Digamos que el cimiento aislado era un conceptohabitual en el siglo IX,
desdeluego impropio para los arcossuperpuestos.

Volvemosa nuestroargumentoprincipal suspendido.La inscripcióndel arco
de San Estebancon la fecha855-856,inscripción leídapor Lévi-Provenqaly más
tarde por OcañaJiménez.El primer epigrafista lee que Muhammad 1 ordenó
construir o reconstruir —bunyan— todo lo necesario en el templo y su
consolidación;OcañaJiménezlee, mandóMuhammadlía edificaciónde lo que
se renovóde estamezquitay suconsolidación.En ambaslecturasno se aclaraen
qué consistióexactamentelo realizado por Muhammad1; y cabe preguntarnos
hastaquépuntoesosepigrafistasensusrespectivaslecturasestabancondicionados
por las dos teorías en litigio, mezquitade nuevenavesde ‘Abd al-RahmAn 1 y
mezquitade oncenavesde eseemir. Peroambaslecturas las podemoscotejarcon
el texto de Ibn Hayyánque vimos en páginasanteriores,«y luego —Muhammad
1— hizo consolidary restaurar—reconstruir—la partecorrespondientea la mezquita
de ‘Abd al-Rahmán1, desdeel muro del fondodel patio hastalas gruesaspilastras
de piedraquemarcanel emplazamientodel muro de qibla primitivo». Este texto,
en nuestrocriterio, complementaa aquellosotros del epígrafede la puertade San
Esteban,matizándolos,obra llevadaa cabode extremoa extremo,de nortea sur
del territorio oracionaldel siglo VIII. Estounido a que,en realidad,bien mirado,
las inscripcionesfundacionalesse ponenallí dondela obraeradegranimportancia
y de nuevaplanta,pongopor casoel gran alminar de ‘Abd al-Rahmiin II] o la
arqueríadel muro norte del oratorioañadidapor esecalifaen 958, o una fortaleza
o bur9. En los pasajesde textosárabescomentadosse empleantérminosun tanto
ambiguos o ambivalentes: edificar, construir, restaurar y reconstruir ¿Qué
significadoexactoteníanesasexpresionesen los siglos VíII, IX y X? Ibn l-]ayyán
en su Muqtabis y da un pasajeque ahora viene a cuento; se refiere a una
<‘mezquitadel siglo IX, de Abú Arun, destruidapor un incendio, y restauradao
reconstruidapor ‘Abd al-RahmánIII, pero con mejor construcción y fábrica
perfecta».Pensamosque en este casoel término reconstruccióno restauración
seguidode «mejorconstrucción»y «fábricaperfecta»se refierea que la mezquita
respetándosesu planta antiguay demás ingredienteslitúrgicos, fue erigida de
nuevo en alzado con mayor conocimiento técnico y muy posiblementenueva
estructura,

La nuevaobraintroducidapor Muhammad1 en el oratoriooriginariose vio
marcadao sellada, cuál verdaderarúbrica, con los modillonesde baquetoneso
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rizos de las arqueríasreinstaladas,modillones que en el aspectodecorativo
representanun avance notable frente a los anodinos modillones de las
ampliacionesde ‘Abd al-RahmánII. Es decir, en nuestrocriterio, esosmodillones
con baquetonessuperpuestoso rizos no son de ‘Abd al-Rahmán1, sino de
Muhammad1, como lo son los modillones,estavez más bien ménsulas,que se
ven en los falsos arcosescalonadosde los lateralesde la fachadade San Esteban,
en los que aparecendecoradoscostalesbien desarrolladosen paridadcon ciertos
modillonesde primitiva fase de la mezquitade Tudela, además,esosmodillones
atribuiblesa Muhammad1 estilísticamenteestánmuy cerca, segúnvimos, de los
modillonesde baquetonesy rizosdeMadínatal-Za/irá’. Miembrosen ciertomodo
tan sofisticados,pensamosqueno sepuedenatribuir a ‘Abd al-Rahmán1, de igual
modo que el aparejopintado sobreestucoque recubreel aparejoreal del muro
estedel oratoriode oncenavespuestode manifiestoen la exploraciónde Marfil
Ruiz: aparejode sogay tizón, Líneasrojas,juntasblancay sillaresde color ocre,
exactamentecomo se ve en el camino de rondade la terrazadel SalónRico de
Madfnatal-Za/irá, o en los murosde las fortalezasde Marbella y de Tarifa. En
todasestasexposicionesno es nuestropropósitocorregirerroreso posibleserrores
de arqueólogos,sino tratar de conjugaral unísono, arabismo,historia del arte,
arqueologíay arquitectura.

La fachada de San Esteban, toda ella, es un laude arquitectónico sin
precedentesen el arte islámico; en ella aparecepor primera vez la decoración
floral bien aplicadaa las formasarquitectónicas,de ahí quepodamoshablarde
decoraciónarquitectónica,muroscompletamentedecoradosconel aquíya llamado
«ataurique»,en expresióndeFélix Hernández.Golvin haextraídode la fachada
el clisédel arcode la entradaremontadopor el friso de los tres arquillosciegos
de herraduraque lo relacionapor vía de hipótesiscon la fachadade mihrab,
desaparecida,que pudo haber en la mezquita de Abd al-RahmánII, difícil de
aplicar al mihrab de ‘Abd al-Rahmán1. Es curiosoque hastaahora no se haya
registrado una influencia clara en nuestramezquita de la Gran mezquitade
Qayrawan;quizá a nivel arquitectónicofuera borradacon las obrasde ‘Abd al-
RahmánII y de Muhammad1, peroen el nivel decorativo,concretamenteen la
fachada de San Esteban,se advierten temasflorales de Ifrfqiya y amagosdel
Orienteislámico, quizáya entrelazadosen la GranMezquitade Qayrawdny en
la fachadade la mezquitade las TresPuertas, tambiénen Qayrawdny del siglo
IX. Y hastaeí presentesigue en pie la polémicaen tomo a las dovelasy el alfiz
del arcode la puertade SanEsteban.Los estudiososde la mezquitacordobesahan
emitido, los unosqueesosmiembrossonauténticos,de los años de Muhammad
1, otros,Castejóny E. Terrasse,quesonobrade restauracionesmodernas.Torres
Balbás,el más expertode este tema,creía que las cadenetasqueenmarcanlas
dovelasnonesapuntanal arteabbassí,por lo tanto el arco no seríarestauradoen
el siglo XIX o principios del XX. En nuestrocriterio, semejantescadenetasno
constanen toda la mezquitade Córdobani en Madfnar al-Za/irá’, ni en cenefas
ni dovelas, de ahí que las dovelas de la puerta de San Estebanqueden
completamenteaisladasen el arte omeya hispano.De otra parte, el tipo de
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cadenetaque nosocupa,como el ataurique,de fuerte biselado,conque se cubren
las siete dovelas de piedra, acusaun arte propio de restauracionesde fecha
incierta;concretamente,las cadenetasse vinculan muyestrechamentecon las que
se ven en el artehispanomusulmána partirde finalesdel siglo XI, y másde cerca
con las del largotramo que va del siglo XII al XV. En definitiva, nuestraposición
en este tema es que el arco de San Estebanfue restauradoen un tiempo
comprendidoentre el siglo XII y el XX; restauraciónque tomó por modelo,
excluidas las cadenetas,los arcos de las portadasdel siglo X de la mezquita
cordobesa.Hayquecontarcon queel alerode la partederechade la fachadanorte
del oratorio techado fue repuestoentre el siglo XIV y el XV por canteros
mudéjareso cristianosque imponen decoradospropiosde su tiempo, entreellos
se ven cadenetascon nudos.

Una llamadade atenciónpara las dos celosíasde la fachadade San Esteban,
prácticamentegemelasy aprovechadas,como procedentesde un mismo edificio
preislámico, si es que tal aprovechamientono se realizó ya en las fachadas
desaparecidasdel oratorio de las nuevenavesdel siglo VIII, porque,comoya lo
dejó insinuado Gómez-Moreno,se habrá de admitir que con el derribo por
Almanzordel muro estedel oratorioampliadodel siglo IX algunascelosíasserían
reutilizadasen la nuevafachadaestede dicho mandatario.Sobre estasventanas
de San Esteban,en trabajo mío muy anterior (1994) adelantaba,como vía de
hipótesis,queellas en otro tiempopudierontenercomo remateo coronaa modo
de conchao veneraagallonada,siguiendotradiciónbizantinay goda;y proponía
silos restosde piedrascon veneraen roscacasi ultrasemicircular,descubiertosen
el subsuelode la mezquitacordobesa,no tendrían como destinoesasventanas,
bien las de San Estebano las quepudieranhaberexistido en las desaparecidas
fachadasdel oratoriode nuevenavesdel siglo VIII. Si bien algunosestudiososde
la mezquitapensaronquetal vezdichos restossondel mihrábde ‘Abd al-Rahmán
1. Aunqueno es estelugar paraentretenernosen la decoracióntotal de la fachada
de SanEsteban,nosreferimostan sólo aun pequeñofriso situadoa la derechade
la celosíaizquierda.Se tratade una decoraciónformada por arquillos lobulados,
que segúnFernández-Puedas,partidariode la mezquitade oncenavesdel siglo
VIII, podríanser un primer asomoo paula árabeoriental que se adelantaa los
arcos lobuladosarquitectónicosde la ampliaciónde al-I-Iakam II supuestamente
derivadosdirectamentedel arteabbassLEn nuestrocriterio,esoslobuladosdeSan
Esteban,repetidosvía decorativacon al-Ilakam II, son un casoornamentalmás
de estetema—conchaso venerasde ventanasy trompasagallonadas—que,junto
con los arcos entrelazados,también con función decorativa, ambosde época
preislámica,se propagaronen Occidentecon rumbos inciertoso desconocidos.

Por último, unavezmás,volvemosa la ciudaddeMérida, su alcazaba,como
vimos,cronológicay morfológicamenterelacionadacon la mezquitadeCórdoba
de las oncenavesque atribuimosa ‘Abd al-RahmánII y a Muhammad1. Está
justificada esta insistente referencia, porque ambos emires estuvieron muy
comprometidoscon la ciudademeritensepor motivosbélicos,y sonevidenteslas
coincidenciasarquitectónicasanteriormenteanalizadas:superposiciónde arcos,
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torrecillas, talud o escalonadoentreellas, en sus carasfrontalesalternanciade
sogasy tizones,con predominiode estosúltimos en la base,masivareutilización
de sillares arrancadosde construccionesanteriores, sillares recalzados con
ladrillos. Nos dice al-Bakrí que HA~im Ibn ‘Abd al-Azíz, generaldeMuhammad
1 y residenteen Mérida, expresóque él despojóa la ciudadde sus más bellos
mármolesque trasladó a Córdoba dondefueron empleadosen los palaciosy
baños. No sería muy desacertadopensarque en tal botín de guerra, por así
llamarlo, se incluirían fustes o capiteles,basas y cimacios con destino a la
mezquita de Córdoba. Esta operación de transportede material y posterior
reutilizaciónen realidad estaríamuy de modadesdeel siglo VIII; nosdicen las
crónicasque I-1i~ám 1 construyódos pequeñasmezquitasdelantedel Alcázar,
edificándolascon materialestraídoscomo botín deguerradesdeNarbona,el año
793. También en la labor reconstructivallevada a cabo en ella por ‘Abd al-
Rahmán11 debió hacersenotar las relacionesde esteemir con Bizancio, que
supondríanuevosairesrenovadoresparael primerarteomeyanuestro:alternancia
en los arcosde dovelasdepiedray dovelasde tres o cuadroladrillos, en puertas
y arqueríasdel interior, frisos dedientes agudosqueseperfilan sobreel trasdós
de los arcossuperioresde la superposicióndedosarcos;en la mismafachadade
San Estebansu arte decorativode tendenciastardorromanasy helenísticas,con
motivos floralespalmeteadosy los acantosquejunto con los de los capitelesde
nuevocuñodel interior anuncianel renacimientode los mismosen la arquitectura
del siglo X.

Y respectoal arcode herradura,dominanteen toda la mezquita,decimosque
es anterioral de la Gran Mezquita de Qayrawán,aquí con rosca muy abierta,
comoeí de la mezquitade Damasco,mientrasenCórdobasurgecon la proporción
11 2, a/fiz y jarjasen los costados;pero la proporciónde los arcos inferiores de
entibo en la estructuradearcos superpuestosdel interior es de 113, como el arco
de la entradade la alcazabade Mérida, en acuerdo—se haescrito—con losarcos
de la arquitectura goda. Desde que lo probara Gómez-Moreno, parece
incuestionableque el arco de herraduracordobésvienede losvisigodos,pero¿en
quémomentosurgeesearco en la mezquitacordobesa?¿Con ‘Abd al-Rabmán1
o con ‘Abd aI-Rabmán11? Si se aceptaque la superposiciónde los dosarcosnace
en la mezquitade las oncenavesdel siglo IX, con el segundoemir, si no, con el
primero; tal es el dilema. La superposiciónde arco y dintel, éstepor debajo, es
toda una lección de réplica de arcosromanos,bizantinosy godosadaptadaa los
nuevostiempos.

LAS COLUMNAS

Los últimos trabajosque se vienenrealizandosobrelos capitelesde la mezquita
emiral intentan encajar las piezasen casilleroscronológicosy estilísticos,de
resultadosmuy a largo plazo, porqueesos meritorios estudios van dedicados
básicamentea capitelespreislámicosreutilizados,romanos y godos,con escasa
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participaciónde piezaslabradasen los talleresex novo de ‘Abd al-Ralimán II y
de Muhammad1, en principio atendidospor Gómez-Morenoy TorresBalbás.Es
prácticamenteimposible estableceruna clara distinción entre los capiteles
reutilizados en el territorio oracional del siglo VIII y los reutilizados en el
terrotoriodel siglo IX, pues las piezasllegaríande muy diversapmcedencia,la
misma Córdoba,Mérida, Itálica, la zona de Badajoz, y a nuestro entenderde
Ifrfqiya, tal vez de Cartago,puesen lo que tocaal capitel liso de ordencorintio
concauliculosalgunosdel territorio oracionaldel siglo VIII hermananclaramente
con otros de Cartagoy de la Gran mezquitade Qayrawán.Y en Cartagovemos
unapiezacon las pencaslabradascon espiguillasluego impuestasenlos capiteles
de la mezquitade Madfnat al-Za/irá’. Uno decoradodel territorio oracional del
siglo VIII escasigemelodeuna piezaconservadaen el MuseoArqueológicode
Badajoz.Curiosamenteel modeloromanoen quepudieroninspirarseuno o dos
capitelesqueestánahora en el mihrab de al-HakamII, tenidospor emirales,se
encuentraen el territorio oracional del siglo VIII; asimismo,Gómez-Moreno
publicó un capitel corintio, localizado,segúnél, en esemismo territorio, que tiene
todas las trazasde las piezasdel siglo IX y que además,resultaser modelode
otrasmuchaspiezasde finales de esacenturia,estudiadaspor 1-1. Terrasse,y de
la primera mitaddel siglo X. También,en el territoriooracionaldel siglo VIII, se
ven capitelesaislados lisos análogosa capitelesde la mezquitadel siglo X, a
juicio de Cressierallí instaladosquizá por ‘Abd al-Rahmñn III o al-Hakam II;
pero lo curioso es que los cimacios correspondientesa esas piezas son
preislámicasreutilizadas.No se puededescartartajantementeque ya en los años
de Muhammad1 se hicieran capiteleslisos de ordencorintio u ordencompuesto
con lascaracterísticasquehastaahorahemosadjudicadoal siglo X. Esoscapiteles
lisosantesaludidostienenen loscantosdelas volutasmuypanicularmolduración
que no se ve en las piezashomólogasdel siglo X. En definitiva, no quedamuy
claro que el lote de capiteles del territorio oracional del siglo VIII sea
forzosamenteimpuestopor ‘Abd al-Rahmán1. Mas bien, de acuerdocon nuestra
teoría de reinstalaciónde las arqueríaspor obra de Muhammad 1, este emir
aprovechadaparte capiteles de las originarias arquerías de arcos sencillos
derribadas.

Toda esta problemáticase puedeextendera las columnasdel patio de la
mezquita, tan restauradouna y otra vez en los siglos VIII, IX y X, tanto o más
que el oratorio techado.Porqueen esepatio se vean sólocapiteleslisos de cuño
árabey máspequeñosque los del oratorio, se ha escritoque todosson del siglo
X. pero, algunos pudieran ser de la centuria anterior, reutilizados en las
remodelacionesdel patio de ‘Abd al-Rahmán111 y de Almanzor. Hoy vemosen
los trespórticosdel patio peculiarestructuraimpuestaa finales del siglo XV o
principios del XVI, cual es la de tres arcoscon cuatrocolumnasentremachones
o pilares en forma de T, repetida en serie. Desde Gómez-Morenoy Félix
Hernándezse vienediciendoqueesaestructurade tres arcossedacopiadela que
tendríael patio en tiemposde ‘Abd al-RahmánIII, con lo cual Creswell pusola
mirada en los pórticos de la lejana mezquita mayor de Damasco,donde,
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efectivamente,constaesaestructurade tres arcosentrepilastras,por lo tanto,ésta
de Siria seríamodelode la estructuracordobesa;peroestoes sólo unahipótesis,
porquelos tres arcosentremachones,enserie,pudieronserimpuestosaimitación
de las arcadasde nuestrosclaustrosrománicosy góticos. Ciertamente,como ya
lo anuncióFélix Hernández,los tres arcosreunidos,iguales en latitud y altitud,
es un clisé propio del siglo X cordobés. Pero, en esta centuria no se da
sistematizadoel grupo de tres arcoscon el central más anchoy más alto que se
ve en los tres arcosde los pórticoscristianosque intestanen la fachadanortede
958 del oratoriotechado,así como en los tresarcos últimos de la columnatadel
este; aquellosdos primerosarcostriples tienenel arco central másanchoy más
alto que los colaterales,sin duda porque aquí el arco central se corresponde
simétricamentecon los arcosde entradaal patiode Deanesy de SantaCatalina;
estamodalidad creemosque es copiadade los pórticos islámicodesaparecidos.
porqueen la mezquitade Madínal al-Za/irá’ el patio tenía,en los trespórticos,
arcos centrales más anchos y altos que los colateralesy se correspondían
simétricamentecon las tres puertasde entrada.Félix Hernándezy Creswell no
veían clara la existenciade pórticos lateralesen el patio porquelas arcadasno
pudierontrabar con los pilare&enide la fachadanortedel oratorio techadodel
siglo IX. Perohay ejemplosde arcoscon uno de susarranquesvoladizo o sobre
ménsulavolada,como se ve en el patio de la mezquitade Madínar al-Za/irá’

El capitel liso con caulículos,a la usanzaromanade épocatardía, con
algunosejemplosen el MuseoArqueológicode Badajozy en Mértola, es el que
se impusoen el patio de la mezquitacordobesa,en principio, a partirde los arcos
de la Cachadanorte del oratorio techado,por obrade ‘Abd al-RahmánIII, según
constaen la lápida fundacionalde la puerta de Las Palmas. Siguiendo esta
cronología, puesto que todos los capiteles, o la mayoría, son lisos y de
característicasmuy afinesa aquéllos,el patio debió serremodeladopor entero
entre952 y 95S, o seaentrelaereccióndel granalminary los arcosdela fachada
nortedel oratoriotechado,lo cualdejatotalmenteinutilizadoslospórticosqueallí
habíadel siglo IX. Peroquedaen pie la teoríade Lambenqueadmitíahabersido
‘Abd al-RahmánII el autor de la ampliacióndel patio del siglo VIII hastael
actual muro norte. Es muy posiblequeasí fuera y que ‘Abó al-Rafimán III se
limitara a reformarlas columnatasde los pórticos anteriores,como lo hizo en la
fachadanorte del oratorio techado,de ahí que las crónicas árabeshablen de la
gran ampliación del patio de ese califa, que no sería ampliación espacial
propiamentedicha. Desdeluego, en las ultimas exploracionesrealizadasen el
límite estede] patio del siglo IX han aparecidocimientosdel pórtico de eselado,
confirmando que, efectivamente,tal pórtico existía en esa centuria,aunqueel
arqueólogoexploradorlo atribuyea la mezquitadel siglo VIII.

Por último, una llamadade atenciónpara los cimacioslisos del patio.En los
tramosde triples arcospróximosal muro norte del oratorio techadoy en los mas
extremosdel pórtico estese vencimaciosde plantacruciforme,esdecir, cimacios
con cartelillas destacadasen sendos lados frontales para sosteneralgo. En
principio, se puedepensarque se trata de piezasaprovechadasdel oratorio del
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siglo X cuandopartede él fue inutilizado para establecerla catedral.Pero,en
nuestraopinión seríancimacioshechosex profesoparael patio islámico,cuyos
arcosdelos pórticostendríanalfiz individualizado,conlas verticalesdescansando
en las cartelillassobresalientesdelos cimacios. El esquemaque vemoshoy en el
patio, de arcoscon alfices individualizados,se copiaríadel esquemaislámico.En
definitiva, los arcos de los pórticos del siglo X en el palio tendrían alfices
individualizados,muy probablementeprecedidospor los arcos del patio de la
mezquita de Madfnar al-Za/irá’, que en ésta aparecieron indicios de ello.
Corroborandolo antedicho,existen edificios medievalescristianosen Córdoba,
cuyospatiosenseñanarcoscon alfices con las verticalesdescansandoen cimacios
cruciformes,como los de la mezquita,sin dudaesaspiezasprocedentesdel patio
de ésta. Pero,este tema se complica, porqueen la Casa de las Campanasde
Córdobase ve, en la arqueríaprincipal del patio, cómoel arco principal tiene alfiz
con las dos verticales sostenidaspor cimacioscruciformes y molduradosa la
usanzaantigua,tratándoseenrealidaddepiezaspreislámicasu omeyasprimerizas,
al igual que los capitelesadjuntos,estavez de facturaclara, al parecer,goda.
Estoscimaciosde la Casade las Campanasdan pautaparapensarque el alfiz en
arcoscorridospudieraestarya vigenteen el patio de mezquitaemiral, porquees
difícil atribuirlos a la arquitecturade los visigodos.Arcos corridos con alfices
individualizados,concarácterdecorativo,se ven en unaarquetadeAlmanzor.Por
último, en la descripciónde Córdobade Ibn GAlib, leemosque«el númerode las
columnasde mármol (de la Mezquita aljama) es de 1273 y otro tanto está
enterradobajo tierra. Se encontróunapartede ellas cuandoordenóAba (Sa Fd)
‘Ulmán ibn ‘Ahd al-Mumin plantar diversasclasesde árbolesen el patio».
¿Estaríanenterradasen el patio columnasdel siglo VIII o IX procedentesde los
pórticos emiralessuplantadospor ‘Abd al-RahmánIII? ¿Serefiere Ibn GAlib a
columnasde supuestosrestosarquitectónicospreislámicos?Estecronista,¿aqué
se refiere cuandodicey «otro tanto»estáenterradobajo tierra (1273 columnas)?
¿enel oratorio techado?

LAS COLUMNAS Y LOS EXTRAÑOS CONFARTIMENTOS DEL PATIO DEL SIGLO IX

Las ultimasconsideracionessobreel patio van referidasal númerodecolumnas
queal decirde lbn Nazzámeran, 19 encada uno de los pórticos lateralesy 23 en
el pórtico norte; como estadescripciónse refiere al patio del siglo IX, Lambed
tomándoloal pie de la letra consideró, segúnvimos, que el patio emiral fue
ampliadohastael actualmuro norte, porqueesascolumnas no hay manerade
encajaríasen el palio de Hi~ám 1 reformadopor ‘Abd al-RahmánII (planode la
figura 1).En los planos de Gómez-Morenoy de Torres Balbás (figura 2) esos
autoresse apartandel texto de Ibn Nazzám,y encajan23 columnasen los tres
pórticos del territotio del patio de l-liiám. Pero ¡bu Nazzamdice que con la
ampliacióndel patio por obrade ‘Abd al-RabruánII se obtuvieron30 estancias
nuevaspara las mujeres.No hay manerade conciliar aquellascolumnasde los
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pórticos con esas estancias,porque el término estancia o compartimentonos
llevaría, por ejemplo,a los pórticos del patio de la mezquitamayorde Susaen
que,efectivamente,se dibujan enplanta,en los trespórticos,compartimentosen
serie con bovedillas individualizadasy pilares en T en lugar de columnas,
compartimentacióndifícil de aplicar a la mezquitacordobesa;a no serque en las
soleríasde éstase marcarana modode compartimentoscon tabiquesfrágiles. Y
otra cuestiónes la existenciade unasola saqifa o pórtico para las mujeresque
añadióHi~ám 1 en el patio, segúncrónicaárabe,lo quede habersido así tendría
plenaconfirmaciónen la mezquitadel barrio cordobésde «El Fontanar>,como
dijimos, en nuestrocriterio, inicialmentedel siglo IX; aquí aparecióuna galería
pegadael muro norte del patio.

REFLEXIONES ÚLTIMAS

Difícil por meticulosay complicadaha sido toda nuestraexposiciónprecedente,
porqueasí lo han dictaminado,de unaparte las informacionesde las crónicas
árabes,de otra, las argumentacionesarqueológicas.Se imponía un ensayode
reconciliaciónentreellas,porqueen nuestrocriterio no sepodían echaren saco
roto los informes de al-RázT e Ibn Nazzám,con la mezquitade nuevenavesde
‘Abd al-Rahmán1 y las ampliacionesde ‘Abd al-Rahmán II, que la vía
arqueológicaha venido desestimando.Es posible que con nuestraexposición
hayanquedadoresueltosmuchosproblemaspendienteshastaahora,peroparala
arqueologíalas tesisdeLeví-Proven9aly Lambed,quehehechomíasllevándolas
al terreno práctico, seguiráncausandosorpresa;Torres Balbáslas calificabade
valientes. Porque, efectivamente,cuestatrabajo hoy admitir que la mezquita
fundacional de ‘Abé al-Rahm~n1 no existeen alzado,habiéndonosllegadotan
sólo el territoriooracional,o seaun solar con nuevehilerasde columnasy arcos
perdidospor voluntadde ‘Abd al-RahmánII y Muhammad1. Quizá,paraalcanzar
la mayoría de edad de nuestro primer arte omeya fue necesariosacrificarel
oratoriodel siglo VIII, con lo que se obteníade caraal futuro uniformidady una
codificaciónen regla de formas y proporciones.De nuestrapartetan sólo queda
formular, a título de complemento,algunasinterrogaciones.

¿Fuetodo el siglo IX en Córdobacunade un arteautóctonoy ensimismado
en virtud de un substratode profundasraíces localesque empieza abrirse a
Bizancio, el Oríente y a Qayrawdn anunciandoel eclecticismo con visos de
renacimientoy un orientalismoárabein crescendoque se imponenen el siglo X
con carácterexcepcional?¿Es árabe este primer arte omeya por sus propios
mediosy másárabepor las influenciasquese fueron incorporandode Orientey
deQayrawan?La investigaciónen alzadel artede los visigodosen Córdobay en
otros lugares de España, así como las exploracionesde basílicas de época
bizantina o paleocristianasvan perfilando lentamente el porqué de aquel
egocéntricocomportamientodel primer arteomeyacordobés.Si, comocreemos,
desaparecióla mezquitaen alzadode ‘Abd al-Rahmán1, ¿quéderechotenemos
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paraatribuir la creaciónde todo el arteemiral conocidoa ‘Abd al-RafimánII y
a Muhammad1? ¿Sepuede llevar al siglo VIII la estructurade los dos arcos
superpuestosen númerode 120 más los 120 superiores= 240 cuandosegúnlas
crónicasel oratorio originario es construido en un año, como muc.o dos?Si,
segúnlos cronistasárabes,‘Abd al-RahmánII precisóde quinceaños parallevar
a cabosusampliaciones,¿cómoparaun territorio semejanteen metroscuadrados
pudo ‘Abd al-Rahmán1 edificar en uno o dosaños su mezquitade nuevenaves
con arcos superpuestos?¿Por qué los nuevos arqueólogosde la mezquita
cordobesaacudena ella con la ideaarqueológicadel oratorio de oncenavesdel
siglo VIII, si los textos árabes dicen que esas naves eran nueve? ¿Cómo
estudiososde la mezquita,nacionalesy extranjeros,estimanque ‘Abd al-Rahmán
1 con artistas traídos de Siria erigió su mezquita, dando la espaldaa nuestro
acervoartísticoseculare ignorandolas informacionesde al-RAzi e Ibn Nazzám?
¿Estabandecoradaslas dovelasdepiedraoriginariasde las carasexterioresde las
puertasemirales?La doveladecoradaes una de las aportacionesmas afortunada
del arte omeyade Córdoba,que empiezaa ser realidad incuestionableen la
mezquitade Madfnat al-Za/irá’. Parala decoraciónprimeraomeyade Córdoba,
¿no se debe contarcon que el arte godo en Occidentey el persasasánidaen
Oriente, aliados a! artebizantino, forjaron, en ambasbandasgeográficas,estilos
muy semejantessobrecargadosde analogíasy paralelismos?¿A. qué se debeque
la almenadecorativade dientesagudos,de probableorigenoriental y ya presente
en el muro oestedeSan Esteban,no tuvieraarraigoen Ifriqiya? ¿Envirtud dequé
causaexcepcionalCórdobase apartade las tradicionaleshileras de arcosde salas
de plantabasilical para imponerla estructurade dosarcos superpuestos?

Estasy másinterrogacionessiguenpresidiendoel enigmacon mayúsculasdel
primer arteomeyade la mezquitacordobesa,el primer monumento,con la Gran
Mezquita de Qayrawán, en el que se escenifica un verdaderoencuentrode
múltiplesculturas. En conclusión,hoy por la vía arqueológicano se puedeafirmar
o negartajantementequeel oratoriooriginariode ‘Abd al-Rahmán1 tuvieranueve
naves,pero las crónicas árabeslas admiten.Igual para los arcos superpuestos,
aunqueen este casoesascrónicasenmudeceno dan información ambiguaLas
actuacionesde Muhammad1 en el territoriodel oratoriooracionaldel siglo VIII
constituyen,quizá,el temamásproblemáticoquenosotrosresolvimosen favor de
una radical suplantaciónde los arcossencillosdel oratoriode Abd al-Rahmán1
sustituidospor los actualesarcos superpuestosinauguradosen el siglo IX.
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Fig. 1 Plantadela mezquitade Córdobaconlas ampliacionesde Abdal-Ra~mfln
II, y distribuciónde modillonesen el territorio oracionaldel siglo VIII. máslas
dosnavesextremasañadidas.segúnE. Lamben.
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Fig. 2 La mezquitaoriginariay la mezquitaampliadapor Abd al-Ra$mánII.
segúnTorresBalbásy GómezMoreno.
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Fig. 3 Procesode ampliaciones—B y C— del oratorio originario —A— de nueve
naves,segúnB. Pavón.
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A)
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Hg. 4 A) Planta de la mezquita mayor de Córdoba a fines del siglo VIII; B)
Planta de la misma mezquita ultimadas las obras de ~Ahdal-Rabmán II y de
Mtthammad 1, segúnFélix Hernández (Sehan omitido los pórticos islámicosdel
patio por inexistentes;también se han omitido las columnasdel oratorio techado
para mejor visualizar lasmedidas).
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Fig. 5 1) Mezquitade “El Fontanar’de Córdoba,segúnD. LunaOsunayA. M.
ZamoranoArenas;2) Mezquitacalifal de la calle Rey Heredia(antiguoconvento
de Sta. Catalina), según EscribanoUcelay; 3) y 6) Mezquitamayor de Madinal
al-Zahrá’, segúnB. Pavón;la planta 3 con el mitja’a independienteañadido;4)
Cabecerade cimiento corrido de columnas,oratorio techado de la mezquita
mayorde Madlnat al-Zahrá’, segúnB. Pavón;5) Emplazamientodel midaa de
Almanzor, friera de la mezquitade Córdobay el midaa interior de la misma,
junto al muro estedel oratoriode las oncenaves,segúnA. J.Montejo Córdoba.
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A)

Fig. 6 Superposicióndc arcos. A) Acueductode los milagros.Mérida; C) dc la
basilicabizantinade Tigzirt. Argelia (obsérveseel modillón envoladizos).
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Fig. 6 bis Superposiciónde arcos; B) mezquita mayor de Córdoba de los
territoriosoracionalesde ‘AM al-Rabmán1 y ‘AIX! al-R4imánII; D) arquitectura
romanade “Talaverala Vieja” (Cáceres)(obsérveselosmodillonesvoladizoscon
cuatro lóbulos y medio, los primerosprecedentesislámicosde los modillones
lobuladosdc la mezquitade Córdoba).
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1 2 - 3 5

F¡g. 7 Fachadade la Puertade San Esteban,mezquitamayorde Córdoba,según
13. Pavón.Metrologiaenvertical.
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Fin. 14-1) Pilastra de sq~araci¿~ del territorio oracional del siglo VIII, a la derecha, y territorio
oracional del siglo ¡Y; Mezquita mayor de Córdoba. Fig. 8-2) Cadaidas con nudos (1, yeserias dc
Saniarra; 2, mezquita de Mayin; 3, dc capitel de Mad¡nat al-Zahrá; 4, de capitel de Toledo (s. XI>; 5,
Aijarería; 6, de tedio pintado de la mezquita de Qayrawán (s. XI>; 7. ycaería toledana de Casaplacera
del Seco (a. Xl); 8, mezquita mayor de Tren~eeén; 9, yeseríasde EA Castillejo (Murcia) y de Cieza
(Murcia, s. XII); lO de El Castellejo; II, Almería. mezquita de Métola (s. XIII>; 14, mezquita de
Tinmall; 15, de paño de Sebka, Torre del Oro de Sevilla; ¡6, Ahninar de ¡jasan, Rabat; 17, Alminar
de SanSebastián,Ronda; palacioniudejar de Tordesillas,palacio mudejar, Alcázar de Sevilla: ajado
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1 A

2)
3)

4)
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de Santo Domingo, Granada; 18, palacio mudéjar de Astudillo (Palencia); [9, Tipo almohade-
mudéjar; 20, yeseríaalmohade,Córdoba;21, yesería,Cuartode Sto. Domingo,Granada,y yeseríade
la Casade Girones (Granada).A, Cadenetasde la puertade San EstebandeCórdoba;B, Contario
clásico y derivados: 1, mezquitasde Córdobay de las Tres Puertasde Qayrawtln; 2, Palacio de
PinoherniosodeJátiva, las Hulgasde Burgos;3, Almería, mezquitade SanJuan,El Castillejo,techo
pintado de la mezquitade Qayrawan;C, 1, 2, 3, y 4, entrelazadosbizantinosy de la mezquita de
Nayim; 5, 6, de Madlnatal-Zahrá’) 3) Falsoarco escalonadode los lateralesbajosde la fachadade
SanEsteban;4) Postigodel Castillocalifal deGonnaz(Soria).



La mezquitaaljamade Córdoba 629

‘a

--~ . _____

4

x

Fig. 9 Dovelas del arco de entrada,Puertade San Esteban, Córdoba;X, de
yeseríasmudéjares,Palaciode Don Pedro,Alcázar de Sevilla; las dovelasnones
concadenetas.
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